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Quizás conocéis el dicho de que, 
entre dos éxitos, suele haber una larga 
y penosa senda de fracasos que comu-
nica a ambos. El dicho se puede ampliar 
con una advertencia: esa senda de 
fracasos no es opcional, sino obligato-
ria si es que se quiere llegar a alguna 
meta que merezca la pena. Incluso se 
puede rematar con un toque sapiencial: 
resulta que la vida está hecha mayorita-
riamente de muchas frustraciones, que 
sólo esporádicamente se convierten en 
una victoria.

Nuestra revista suele entregaros lo 
más excepcional y vistoso que pasa en 
la Compañía de Jesús. Pero no seríamos 
justos con vosotros si os diéramos la 
sensación de que los triunfos abundan 
frecuentemente en nuestra actividad 
apostólica. No suele ser así, y no suele 
ser así por razones de principio. A los 
jesuitas la Iglesia les pide que acompa-
ñen procesos largos de transformación 
en el Evangelio, en los que no van a 
obtener con rapidez ni logros inme-

diatos, ni resultados llamativos. Esos 
procesos largos son muy variados: for-
mación cristiana, cercanía a los pobres, 
educación, diálogo entre fe, cultura y 
justicia, permanencia en fronteras… 
Pero, aunque diversos, todos tienen el 
denominador común de que exigen tole-
rar lo cotidiano, la lentitud casi imper-
ceptible del cambio y la escasez persis-
tente de frutos ciertos.

En otras palabras, por debajo de 
nuestro hacer excepcionalmente exito-
so, os confesamos que hay mucho de 
resistir, repetir, recomenzar y sencilla-
mente esperar. Nuestra vida apostólica 
se asemeja más a una siembra que a 
una cosecha. Por ese motivo, os anima-
mos a que leáis los artículos prepara-
dos en este número de Jesuitas como 
historias conectadas por rutinas, faltas 
de resultados palpables, retrocesos y 
fragilidades. Pero también os anima-
mos a ello conscientes de que, gracias a 
nuestros caminos grises, hoy os presen-
tamos un puñado de buenas noticias.

Francisco José Ruiz Pérez, SJ
Provincial de España

Agenda abierta

Aula de trabajo. Congregación Provincial en Loyola.
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1ª Congregación Provincial
Tres imágenes, tres palabras
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 l Centro de Espiritualidad de Loyola 
(Gogartetxea) nos recibió el lunes 6 de abril 
con una luz preciosa que hizo brillar en todo 
su esplendor el verde valle del Urola. Primeros 
saludos. Muchos reencuentros. Cinco días des-
pués, el viernes 10, los 69 congregados nos 
dispersamos tras unas jornadas intensas de tra-
bajo marcadas por la novedad: era la primera 
Congregación Provincial de la nueva provincia 
de España. El P. General había convocado la 
Congregación General, reunión con represen-
tantes de jesuitas de todo el mundo, para el año 
2016 en Roma, y antes en cada provincia de la 
Compañía tenía que reunirse la Congregación 
Provincial para elegir a los que acompañarán al 
Provincial a Roma, y tratar diversos temas de la 
misión apostólica de la Compañía de Jesús (en 
Jesuitas nº 112, primavera de 2012, pp. 4-5, 
ya se publicó un artículo explicando qué es una 
Congregación Provincial).

Tres imágenes

Tres imágenes pueden resumir el encuen-
tro: los elegidos, un canto con la comunidad y 
un aplauso en el comedor con las maletas ya 
hechas.

En primer lugar la fotografía de los seis 
elegidos que van a ir a Roma: dos trabajan en 
casas internacionales fuera de España, Francisco 
Javier Álvarez de los Mozos y José Ignacio García 
Jiménez; otro es el responsable de la formación 
de los jóvenes jesuitas, Pablo Alonso; otro se 
encarga de coordinar la Plataforma Apostólica de 
Cataluña, Llorenç Puig; está el más joven de los 
exprovinciales de las antiguas provincias, Juan 
José Etxeberria, y el mayor de ellos es nues-
tro responsable de tercera edad Cipriano Díaz. 
Si así lo confirman los otros jesuitas elegidos 
en Europa, les acompañará Wenceslao Soto, 
hermano jesuita propuesto por la provincia de 
España para representar a los hermanos jesuitas 
europeos, y actualmente en nuestra curia, en 
Madrid. Aunque tardarán en llegar, ya están “en 
camino a Roma”.

La segunda imagen nos lleva al come-
dor de la casa de Loyola. Impone el edificio. 

Recorremos pasillos amplios de 
techos altos e iluminación aus-
tera. Cuando llegamos, estaban 
los jesuitas mayores, muchos en 
silla de ruedas, esperándonos con 
buen ánimo. Alguna risa, algún 
gesto. Lindas cosas de la edad, 
donde importa más el gesto y el 
cariño que la idea bien formula-
da. Y luego el canto emocionado. 
Notas lindas entonadas en eus-
kera por voces con mucha vida 
experimentada, aunque ahora 

les fallen las fuerzas. Todo esto pasó a mitad 
de nuestra Congregación. Fue un encuentro 

E

Lucas López, SJ

1ª Congregación Provincial

Padres elegidos para la próxima Congregación 
General: Gª Jiménez (1964), Alonso (1968), 

Díaz (1953), Etxeberría (1966), 
Álvarez de los Mozos (1967), Puig (1966).



con los compañeros 
mayores de la enferme-

ría, que lo han dado todo, y 
nos recuerda de dónde venimos y, 

como diría San Ignacio, nos ayuda a pensar a 
dónde vamos y a qué.

La tercera imagen nos lleva al último 
momento. Hace un rato que acabó oficialmente 
la Congregación Provincial. Ya también finali-
zó la última eucaristía y estamos en la última 
comida. Alguien propone un agradecimiento 
al Provincial por su liderazgo suave, firme y 
constante, y el aplauso crece, se mantiene, se 
prolonga, se siente. Creo que todos tenemos 
una conciencia grande de lo difícil que ha sido el 
trayecto hecho. En el fondo es un aplauso que 
nos damos todos por el largo y fecundo proceso 
de integración de provincias que hemos vivido 
en estos últimos años hasta la constitución de 
la provincia única de España, y que tan bien 
se ha reflejado en esta Congregación por su 
buen ambiente de unión de ánimos en la misma 
misión compartida.

Tres palabras

En esta crónica también pueden servirnos de 
guía tres palabras: comunidad, proyecto, frontera.

Un jesuita no olvida que es comunidad 
en la Compañía de Jesús. Nuestra casa es el 
mundo. En Loyola nos encontramos con compa-
ñeros de lugares diversos, con culturas diversas, 
con fracturas sociales y políticas, con lenguas, 
cantos y aires propios y ajenos. Somos. En plu-
ral. Somos en comunidad. Aunque sea para la 
misión, aunque nuestra misión sea comparti-
da con otras personas e instituciones, aunque 
nuestras casas se abran a quienes no compar-
ten nuestra condición. Somos comunidad y de 
comunidad hablaron nuestros debates.

Proyecto, plan, planificación, progra-
mación, objetivos, fines, medios. Ignacio de 
Loyola invitaba a mirar el principio, el medio 
y el fin. Hablamos de elección: ministerios, 
obras, tareas, líneas, estrategias, principios, 
realidades a las que dar respuesta. La realidad 
y el proyecto, ¿van siempre de la mano? ¿Nos 
dejamos arrebatar la vida por los acelerones en 
que andamos metidos?  

¿Qué transmitimos cuando 
parecemos tapagujeros 
y especialistas en todo? 
En una doble dirección 
se habló de Proyecto 
Apostólico: la convenien-
cia de algunas, muy pocas, 

grandes opciones estratégi-
cas de la Compañía de Jesús 

en todo el mundo y la conve-
niencia de un proyecto apostólico 

más concreto en las Provincias.

¿Está desgastada la palabra frontera? ¿Fron
teras y fracturas van siempre de la mano cuando 
hablamos desde la misión de la Compañía de 
Jesús? Andamos en las fronteras: las de la rela-
ción entre la fe y la cultura o la ciencia (se insis-
tió en la conveniencia de mantener presencia en 
esta frontera tan delicada y que siempre ha sido 
de la Compañía de Jesús), las que apuntan a una 
frontera física entre las culturas y las religiones, 
las que señalan una fractura entre dos mundos: 
el de los que tienen que huir, abandonar, emi-
grar en busca de seguridad, pan, cultura, y el de 
quienes vivimos en nuestra tierra. La frontera de 
una lucha por la justicia que nace del Evangelio, 
de la fe, en un mundo que parece a la búsqueda 
de otras razones de sentido, de otras espiritua-
lidades, o de otros modos de plantarse en la 
relación entre inmanencia y trascendencia. Fe. 
Hablamos de la fe.

Una organización símbolo de unión

La organización fue fantástica. Desde 
la acogida, por parte de Damián Picornell, el 
Director del Centro de Espiritualidad y su equi-
po, que pasaron como un buen árbitro de fút-
bol totalmente desapercibidos, pero siempre 
útiles y eficaces. En la primera sesión, se eli-
gieron los primeros nombres: el del secretario, 
José María Bernal, y su ayudante, Wenceslao 
Soto, que nos ayudaron con conteos infinitos 
de votaciones y documentos digitales para 
avanzar por los senderos de nuestro encuentro. 
Luego todos los que prepararon las oraciones, 
ayudaron en los cantos, los moderadores de 
las sesiones, etc. Y también, muy importante 
los dos miembros elegidos para la selección y 
admisión de los postulados presentados (temas 
a tratar), Juan José Etxeberria y José Ramón 
Busto, con su útil función de ir “podando” para 
no “irse por las ramas”.

En definitiva, una buena experiencia para 
sentirse unidos los 69 congregados, cuarenta 
de ellos elegidos, con los más de mil jesuitas de 
la provincia y los colaboradores laicos que com-
parten trabajo y responsabilidad en las diversas 
actividades apostólicas de tantas obras e institu-
ciones de la Compañía en España. Pero sabien-
do que sólo somos servidores de la misión de 
Cristo. Por eso terminamos el encuentro rezan-
do juntos: Te Deum laudamus, Te Dominum 
confitemur… n
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l 10 de abril se cumplieron sesenta años 
de la muerte del jesuita francés Pierre Teilhard 
de Chardin. Falleció en Nueva York 
a causa de un infarto de 
miocardio. Esta efemérides 
es buena ocasión para un 
breve comentario sobre su 
figura, tan admirable.

Por lo pronto, sorpren-
de que su muerte ocurra 
en un domingo de Resu-
rrección, tal como él había 
deseado. Poco antes, el 13 
de marzo de 1955, en una 
cena en el Consulado de 
Francia de Nueva York, había 
manifestado: Me gustaría 
morir el domingo de Resu-
rrección. La frase la anotó un 
sobrino suyo y la han recogido 
después sus biógrafos.

Ni soy paleontólogo ni tengo 
conocimientos especiales sobre temas 
científicos. Por tanto, mi comentario 
sobre Teilhard no puede entrar en lo 
más específico de sus aportaciones a 
la ciencia y se queda tan sólo en el 
atractivo de su talante humano, en el 
valor indudable de su ejemplo vital.

Libros después de muerto

Lo primero que me causa admiración de su 
vida es que casi toda su obra, salvo los escritos 
estrictamente científicos, se publicaron después 
de su muerte. Sus libros de más amplio alcan-
ce –El fenómeno humano, El medio divino– se 
editaron tras su fallecimiento en 1955. Sus difi-
cultades con la censura eclesiástica debieron ser 
muy fuertes, cuando no llegó a ver impreso en 
vida lo más granado de su pensamiento científi-
co-filosófico-teológico.

La comunicación con los lectores, la 
retroalimentación de estas opiniones, el 
enterarse del parecer de la crítica sobre 
lo que el autor ha formulado, todo lo que 
es vital en cualquier escritor para seguir 
pensando y encontrando, tuvo que ser 
sustituido en Teilhard de Chardin por una 
carrera exclusivamente en solitario, sin 
poder recoger los ecos externos de lo que 
él iba produciendo. Si hubo además pro-
hibición de publicar en vida sus escritos, 

su acatamiento de la voluntad 
superior es realmente ejem-
plar. Ahora, a posteriori, resul-
ta admirable cómo pudo vivir 
en una situación objetivamente 
tan tensa.

No ver publicada su obra 
en vida resulta un primer motivo 
para la admiración.

Diálogo con el evolucionismo

Otro motivo de agradeci-
miento es que, según parece, le 

Luis Espina, SJ

E

 Necesitamos la esperanza para que  
nuestra alegría sea perfecta

 (T. de Chardin) 
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Admiración y gratitud a 

Teilhard de Chardin



debemos a él, en muy buena parte, que la 
teología católica no tenga ya miedo al pensa-
miento evolucionista.

El fijismo antiguo, unido a la interpre-
tación literal de los primeros capítulos del 
Génesis, bloqueaba no hace todavía tanto 
tiempo el pensamiento filosófico y teológico 
hasta puntos extremos. El profundo cono-
cimiento de la paleontología de Teilhard le 
permitió plantear el evolucionismo de forma 
respetuosa con la Ciencia y respetuosa tam-
bién con la Teología. Las teorías darwinistas 
dejaron de ser un tabú para convertirse en 
materia de seria discusión científica.

Los pensadores católicos actuales no 
miran con prevención la Ciencia ni el Evolu-
cionismo. Teilhard avanzó lo suficiente para 
hacer transitables lo que antes eran sende-
ros abruptos.

Como hombre de ciencia y, al mismo 
tiempo, como persona y jesuita, Teilhard 
vivía internamente las ideas que defendía en 
sus escritos. El jesuita y catedrático de bio-
química en la Universidad de Málaga, Ignacio 
Núñez de Castro, ha presentado a Teilhard 
como un profundo hijo del Cielo, que era al 
mismo tiempo un convencido hijo de la Tie-
rra en su libro “El hombre de la Ciencia y el 
hombre de la Fe” (2006). En esta publicación 
se reproducen unas letanías que Teilhard 
tenía escritas en una estampa con la imagen 
de Cristo, en cuyo reverso había escrito:

Al morir, fue objeto de severas censuras 
teológicas. Un decreto del Santo Oficio de 
1958, bajo la dirección entonces del cardenal 
Ottaviani, afirmaba que los textos del jesuita 
presentan ambigüedades e incluso errores 
tan graves que ofenden a la doctrina católi-
ca. Recién publicados éstos, la Compañía de 
Jesús tuvo que recomendar momentánea-
mente que se retirasen de la circulación por 
imperativo eclesiástico.

Poco después se produjo la revalori-
zación completa de su figura. Un libro de 
Joseph Ratzinger sobre Fe y Ciencia, un diá-

logo necesario, hablando de Teilhard, afirma: 
Ya es posible responder a la pregunta de 
cómo podría coexistir el enunciado teológico 
de la creación especial del ser humano con 
una imagen evolucionista del mundo (…) El 
nombre de Adán alude a cada uno de noso-
tros (…) La fe no afirma del primer hombre 
nada que no afirme de nosotros y, a la inver-
sa, tampoco afirma de nosotros menos de 
lo que afirma del primer hombre. No extra-
ña pues que, ya como papa, Benedicto XVI 
afirmara que Teilhard de Chardin tuvo una 
gran visión, que culmina en una verdade-
ra liturgia cósmica, en la cual el cosmos se 
convertirá en una hostia viviente (homilía en 
Aosta, 24 de junio de 2009).

Teología optimista

Por último, los no científicos le debemos 
a Teilhard su pensamiento teológico, su con-
cepción optimista de la evolución, siempre 
tendente al punto omega, que concluirá al 
final en Cristo Jesús. Su libro El medio divi-
no puede ser saboreado también por los no 
científicos, pues es la visión de lo humano a 
la luz de la presencia de lo divino en todo. 
Es lo que el jesuita actual José A. García ha 
generalizado afirmando que en la creación no 
hay cosas sino dones, que en todo se puede 
perseguir y encontrar el sello de Dios.

Un poco atrevido, por mi parte, es decir 
una palabra sobre Teilhard de Chardin sin 
entrar a fondo en su pensamiento científico. 
Pero el sesenta aniversario de su muerte per-
mite manifestar con sencillez la admiración y 
la gratitud que hoy nos concita su figura.

 
 

n

 
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    
En una de sus expediciones paleontológicas 

por el mundo descubre junto a Henri Breuil 

el Homo erectus pekinensis.



Dios mío, tras    haber descubierto 
la alegría de utilizar todo crecimiento 
para dejarte crecer en mí, 
haz que acceda tranquilo  
a esta última fase de comunión 
en el curso de la cual te poseeré, 
disminuyéndome en Ti, 
tras haberte percibido como Aquel  
que es más que yo mismo.

Haz que, llegada mi hora, 
te reconozca bajo las apariencias 
de cada fuerza extraña o enemiga, 
que parezca destruirme o suplantarme.

Señor, en esas horas sombrías, 
hazme comprender, 
–y sea mi fe lo bastante grande– 
que eres Tú, Señor, 
quien separa las fibras de mi ser 
para penetrar hasta la misma médula 
y llevarme a Ti.

Energía de mi Señor, 
fortaleza irresistible y viviente, 
puesto que, de nosotros dos, 
Tú eres el más fuerte, 
a ti te compete el don de abrasarme 
en la unión que ha de fundirnos juntos.

Dame todavía algo más precioso 
que la gracia que todos los fieles te piden: 
basta con que muera comulgando.

Enséñame a comulgar muriendo.

Teilhard de Chardin, SJ 

En la vejez

oración oración oración oración
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  a hospitalidad es una virtud cristiana poco 
practicada en la sociedad actual. Nos hemos 
hecho cada vez más individualistas y hemos 
reducido el ámbito de la familia al estricto núcleo 
de la pareja con los hijos (uno o dos, por lo 
general). Tampoco las amistades entran mucho 
en nuestro hogar. Cuando los chicos son peque-
ños, no tenemos inconveniente en que inviten a 
amigos, a compañeros de clase o deporte. Pero, 
de adultos, esas visitas desaparecen, porque los 
hijos prefieren verse fuera de casa y desa-
rrollar su tiempo de ocio al margen de sus 
padres.

Sin embargo, la hospitalidad es prac-
ticada como algo connatural en multitud 
de pueblos y culturas de Oriente y, en 
general, la mayoría de las religiones la 
señalan como una obra buena que agrada 
a Dios. También los cristianos recordamos 
las palabras de Jesús: Fui emigrante y me 
acogisteis, estaba desnudo y me vestis-
teis. Más aún, el reino de Cristo consiste 
en una gran familia en la que todos somos 
hermanos, hijos e hijas del mismo Padre.

La vida en comunidad es, pues, una 
condición indispensable para el seguidor de 
Jesús. No puedo ser cristiano por «libre», a mi 
aire. Si no entro en una dinámica comunitaria, 
mi fe se desvanece y, si no muere, se convier-
te en algo desnaturalizado, que ha perdido su 
razón de ser. La dimensión comunitaria es parte 
esencial de nuestra vida en Cristo. Lo mismo 
que el banquete del Reino es una mesa a la que 
se sientan juntos todos los seres humanos de 
cualquier clase y condición. Mesa y techo com-
partidos son signos de que una comunidad fun-
ciona bien. Pero si carece de apertura a nuevos 
miembros, si no acoge, deja de ser cristiana.

Todo esto viene a cuento porque en 
febrero pasado nos reunimos en Madrid repre-
sentantes de diversas comunidades de hospi-

talidad que tienen que ver, directa o indirecta-
mente, con la Compañía de Jesús en España. 
Son experiencias de vida en común con perso-
nas de la emigración, salidos de la cárcel o sin 
techo. Por general, sin arraigo familiar o social, 
es decir, sin vinculación afectiva y efectiva en 
el entorno.

No se trata de modelos idénticos. Hay 
muchas variantes. Por ejemplo, en Loiolaetxea, 
en San Sebastián, cinco jesuitas conviven con 
diez-doce residentes a los que acompañan de 
uno a dos años –junto a un equipo de educado-
ras, trabajadoras sociales y voluntarios de todas 
las edades– en su camino de inclusión social.

En Durango (Vizcaya) siete jesuitas alojan 
en su casa a tres o cuatro emigrantes –jóvenes, 
por lo general– que los Servicios Sociales de 
la comarca les derivan hasta que se documen-
tan, si no lo están, se forman y encuentran una 
forma de vida independiente.

En Madrid, en Mártires de la Ventilla 103, 
una comunidad de cinco jesuitas acoge a tres 
emigrantes.

En Valencia, dos jesuitas reciben en su 
casa a reclusos en segundo o tercer grado en 
sus permisos de salida.

En Uretamendi, un barrio de Bilbao, cinco 
jesuitas albergan a dos jóvenes que han deja-

Ángel A. Pérez Gómez, SJ

Ellos pueden vivir con nosotros 
y nosotros podemos vivir con ellos

Comunidades 
de hospitalidad

L

Reunión en Madrid.



11

do de ser menores tutelados y se enfrentan a 
un futuro incierto. En los salones parroquia-
les, allí mismo, se da cobijo de noviembre a 
marzo a cuatro chicos más para que pernocten 
en los meses de invierno. A estos últimos los 
acompaña cada noche un voluntario proceden-
te de la Comunidad de Vida Cristiana (CVX) 
bilbaína o de otras entidades vinculadas con la 
Compañía.

En Sevilla, Valladolid y Madrid (en el 
mismo barrio de la Ventilla) varias familias 
hospedan en sus casas ex reclusos, emigran-
tes, exiliados y personas en necesidad. Según 
los casos, les proporcionan alojamiento, comi-
da y orientación para desenvolverse en la vida. 
Durante unos años dos matrimonios sevillanos 
con cuatro y tres hijos respectivamente aco-
gieron temporalmente familias monoparentales 
con niños pequeños. Tenían alquilada una casa 
de varias plantas.

Son algunos ejemplos de la ya emprendida 
tarea de ensanchar y abrir nuestras comunida-
des familiares o religiosas a los más vulnerables 
y heridos. Esta variedad de formas de practicar 
la hospitalidad nos indica que no son modelos 
cerrados y bien definidos. Son maneras diversas 
de responder a problemas reales que demandan 
soluciones distintas. También los objetivos son 
diferentes. Mientras en unos casos se trata de 
ayudar a salir del paso (dormir en lugar seguro), 
en otros hay un recorrido de crecimiento perso-
nal y conquista de una autonomía que permite al 
sujeto desenvolverse por sí mismo, es decir, ser 
dueño de su vida y no depender de otros para 
salir adelante.

Todos los participantes en la reunión de 
Madrid hablaban con entusiasmo de los bene-
ficios sicológicos, espirituales y humanos que 
reporta esa convivencia –más o menos profun-
da– con personas diferentes. Abrir la puerta 

de tu casa es como franquear la puerta de tu 
corazón. La persona que hospeda acaba por ser 
hospedada por el otro. Uno de los participantes 
en la reunión se preguntaba con razón: quién 
acoge a quién.

Otros se referían a que estas comunida-
des acaban con el prejuicio de que las perso-
nas excluidas merecen serlo, eligen serlo, que 
son asociales, que rechazan toda forma de 
vida en común. E igualmente se invalida ese 
principio que a veces se oye: es imposible vivir 
con esa gente. La experiencia da que, muy al 
contrario, unos y otros nos hacemos mucho 
bien mutuamente.

Es verdad que nos queda harto que apren-
der en este terreno de la hospitalidad. Hemos 
de superar miedos e ideas preconcebidas, naci-
dos de la desconfianza y el temor a los que no 
son de «los nuestros». Pero los que nos hemos 
adentrado por este camino constatamos que la 
hospitalidad renueva la comunidad, ayuda a sus 
miembros a crecer en apertura, compromiso 
y gratuidad, nos hace más tolerantes, com-
pasivos y comprensivos. Los destinatarios de 
nuestra acción apostólica y pastoral se vuelven 
un tiempo compañeros nuestros de comunidad. 
¡Es un regalo!

Decía San Ignacio que la amistad con los 
pobres nos hace amigos de Dios. El mismo papa 
Francisco nos recuerda en diversas ocasiones 
cómo la vulnerabilidad y la pobreza son lugares 
privilegiados de encuentro con Dios. Quiera Él 
que muchos más emprendan este camino de la 
hospitalidad, porque será una prueba fehaciente 
de que el Evangelio se puede hacer realidad, sin 
aspavientos, en la sencillez y cotidianeidad de la 
convivencia de cada día con personas distintas y 
diferentes, a las que se trata como hermanas y 
hermanos. Porque lo son.

Amigos de Loiolaetxea en la Javierada de 2015.

n
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n 2014 se celebraron los cuatrocientos 
años de evangelización en el estado de Sonora, 
México, que inició el jesuita Pedro Méndez, ori-
ginario de Vila Vicosa, Évora, Portugal. Había 
entrado en la Compañía en la provincia de 
Toledo el 5 de septiembre de 1575. Llegó a 
Veracruz, enviado por san Francisco de Borja, 
el 8 de octubre de 1588 con un primer grupo 
de dieciséis misioneros jesuitas. Su trayectoria 
evangelizadora fue realmente increíble: desde 
1594 hasta 1612 se dedicó a los indígenas oco-
ronis, teguecos, ahomes y zuaques de Sinaloa 
y luego, después de un año de descanso en la 

casa profesa en México, se dedicó 
desde 1614 hasta 1638 a los mayos, 
yaquis y ópatas de Sonora. ¡Todavía 
a los 80 años de edad andaba de 

misionero! Su espíritu de 
entrega y celo apostólico 
han llegado a ser una gran 
inspiración para todos 
nuestros pueblos hoy, 400 
años después. Su lema, 
sapientibus et insipientibus 

debitor sum (me 
debo a sabios 
e ignorantes) 
de la Carta a 
los Romanos, 
revela su amor 
para toda la 
humanidad.

Como fraile capuchino, durante mis años 
de formación para el sacerdocio, estudié las 
cartas-relaciones de los mártires norteamerica-
nos y realmente impactaron mi alma. Mi director 
espiritual y confesor fue el P. Cornelius Michael 
Buckley SJ, de la Universidad de San Francisco, 
California, y tuve el honor de conocer al P. Se
gundo Llorente SJ, misionero entre los esquima-
les. No pensé cuando llegué a Sonora en 1990 
como misionero con los indígenas pimas que iba 
a seguir las huellas de grandes y heroicos misio-
neros jesuitas.

Tras la expulsión de los jesuitas de la Nueva 
España en 1767 la gran mayoría de los pueblos 
indígenas se quedaron sin sacerdote. No obstan-
te, en muchos de ellos las mismas comunidades 
siguieron celebrando las fiestas católicas y, en 
particular, las ceremonias de Semana Santa. 
Encontré a los yaquis cantando en latín partes 
de la misa y a los mayos llevando a cabo vigilias 
en todas las fiestas religiosas. Tengo el privilegio 
de ser el tercer misionero en la historia de los 
guarijíos, después de los padres Julio Pascual y 
Manuel Martínez en 1627.

Una de mis ocupaciones ha sido el estu-
dio de la historia misionera de los jesuitas aquí, 
intentando volver a las fuentes originales para 
tener un mayor conocimiento de este gran pro-
yecto de fe en busca de la mayor gloria de Dios. 
La obra La historia de los triumphos de nuestra 
santa fe entre gentes las más bárbaras y fieras 
del nuevo Orbe, del P. Andrés Pérez de Ribas SJ, 
ha sido el mejor recurso para esta investigación. 
Las riquezas que he descubierto en las vidas de 
estos jesuitas me han iluminado y fortalecido 

David Joseph Beaumont, OFM, Cap.*

E

Llegada del P. Pedro a caballo.

Un capuchino tras las huellas de antecesores jesuitas

LA EVANGELIZACIÓN DE 
INDÍGENAS MEXICANOS
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mucho en mi propia vida misionera en los 
últimos veinticinco años. Más aún, com-
partir este tesoro con los miembros de los 
pima, mayo, yaqui y guarijío ha sido de 
gran iluminación y fuente de nuevo entu-
siasmo en la vivencia de nuestra fe para 
todos.

Para preparar el jubileo de los cuatro-
cientos años de evangelización realizamos 
varios retiros, encuentros y presentaciones 
de la vida del P. Pedro Méndez. Fueron diecisie-
te los retiros con niñas y niños indígenas pima, 
mayo, yaqui y guarijío en todo el estado de 
Sonora, otros diez con los adultos, con misas 
solemnes en cada tribu. Recreábamos la llegada 
del P. Pedro Méndez a caballo acompañado por 
los músicos y danzarines tradicionales. También 
editamos varias publicaciones y material didác-
tico en DVD para promover el conocimiento de 
la vida de P. Pedro Méndez y divulgar la nueva 
evangelización.

En diciembre de 2014 pude encontrarme 
en Madrid con el secretario de la provincia de 
España, el jesuita Wenceslao Soto, y le entregué 
una copia de todos estos materiales en agrade-
cimiento a los jesuitas españoles por su historia 
misionera con nosotros.

En este proyecto de promover la vida de 
P. Pedro Méndez como inspiración para la nueva 
evangelización actual, me he atrevido a darle 
el título «apóstol de Sonora» y realmente lo es. 
Les invito también a conocer más a fondo la 
vida heroica de este gran misionero. Y a visitar-
nos en Sonora y conocer personalmente tanto 
las iglesias construidas en siglos pasados bajo 
la advocación de San Ignacio de Loyola, San 
Francisco Javier y San Francisco de Borja y, aún 
más, a entrar en contacto con los pueblos indí-

genas que han heredado, 

conservado y vivido con gran creatividad el don 
de nuestra fe en Cristo Jesús.

El P. Pedro Méndez, abierto al Espíritu 
Santo, respondió en su tiempo a la llamada 
misionera y gastó su vida en el servicio de 
estos pueblos indígenas. Espero que hoy en día 
podamos llevar a cabo con la gracia de Dios la 
canonización de este gran jesuita quien com-
partía de esta manera su suma felicidad como 
misionero del Señor:

Muy grande consuelo recibí con la [carta] de 
Vuestra Reverencia, y ánimo para cualesquiera dificul-
tades y trabajos que se ofrezcan en estas o en cual-
quiera otra misión y conversión en servicio de Nuestro 
Señor: cuando considerando las maravillas que hace 
con los mayos y lo que los ama, me vienen deseos 
de escribirlas copiosamente en edificación y consuelo 
de los de por allá. En la pasada que escribí poco des-
pués de nuestra entrada (dice) llegaron los bautizos 
a algunos millares, y cuando esta se escribe, por la 
bondad de Nuestro Señor, que ama a sus redimidos, 
es mucho mayor el número y el de parejas casadas 
in facie eclesiae [por la Iglesia]; todos muy buenos 
cristianos, muy afectos a las cosas de Nuestro Señor, 
y de la Iglesia, y a lo que el Padre les encarga. Nunca 
he doctrinado gente que tan presto sepa tanta doctri-
na, pero son maestros de los que catequizan, y para 
esto acuden a la iglesia, corriendo con tal afecto como 
si fuera a tomar lugar para alguna comedia. De noche 
en las casas no se oyen sino los que se juntan a rezar 
oraciones, y esto no solo los muchachos sino también 
los grandes y topiles.

*Vicario episcopal de los Pueblos Indígenas  
(Diócesis de Ciudad Obregón)

Libros: 

El regreso del misionero: 400 
años de evangelización con los 
pimas, mayos, yaquis y guarijíos; 
y P. Pedro Méndez SJ, apóstol de 
Sonora. Con éste último título se 
ha publicado también un librito 
para colorear por niños.

Estampas conmemorativas: 

Nuestra Señora, refugio de los 
pecadores y Sapientibus et insi-
pientibus debitor sum.

DVD: 

Escuchando a Dios: oración 
contemplativa con los o’ob, 
yoreme, yoeme y makurawe; 
y Sapientibus et insipientibus 

debitor sum: celebraciones 
y testimonios de fe.

n

Materiales editados con motivo de los 400 años
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n nuestro país tenemos una de las tasas 
de población encarcelada más altas de Europa. 
Solo comparable con Reino Unido y algunos 
países mediterráneos que, sin embargo, tie-
nen un índice de comisión de delitos mucho 
más elevado. La población presa en España 
es –en datos del pasado año 2014– de 66.706 
personas. De ellas un 7% son mujeres y la 
franja de edad mayoritaria es la que va de los 
31 a los 40 años. Los delitos más repetidos 
son los de robo con fuerza, daños a las per-
sonas por agresiones, delitos contra la salud 
pública… Muchos de estos en relación con 
situación de toxicomanía activa, patologías 
mentales y trastornos de personalidad.

Para hablar de privación de libertad nos 
tenemos que referir con especial preocupación 
a las personas jóvenes tomando en cuenta 
también los datos de internamiento de meno-
res y mayores de edad entre 18 y 21 años. El 
panorama es muy preocupante si añadimos 
además las medidas de seguridad –en relación 
con el cruce de salud mental y comisión de 
delitos– de personas de dichos colectivos.

Cuando estas personas ingresan por pri-
mera vez en prisión, les queda por delante no 
sólo el cumplimiento de esa primera condena, 
sino un segundo y tercero más que proba-
ble regreso a la cárcel. Es lo que se llama 
la puerta giratoria. La institucionalización 
que provoca la prisión, la falta de políticas 
de acompañamiento comunitario a personas 

jóvenes en riesgo de exclusión, la falta de 
adecuadas medidas de seguimiento sanitario 
a jóvenes y adultos con patologías mentales 
y trastornos de personalidad… hacen frecuen-
temente que el sistema penitenciario quede 
aislado en el objetivo de la resocialización y 
la reinserción. Las personas y asociaciones 
que acompañamos esta experiencia de exclu-
sión que sufre la población presa nos damos 
cuenta de lo que ellos y ellas saben ya: que 
la peor condena es la de ver cómo el conjun-
to de la sociedad (y la falta de políticas socia-
les y sanitarias son expresión de eso) da la 
espalda a quien un día un juzgado condena a 
pena de cárcel.

Los establecimientos penitenciarios 
realizan, de parte de toda la sociedad, el 
compromiso no solo cívico sino también cons-
titucional de la reeducación y la reinserción 
social que las medidas privativas de libertad 
tienen en el ordenamiento jurídico (art. 25.2 
de la Constitución española). Este artículo 
puede verse hoy en día perfilado en metacri-
lato en la mayoría de los vestíbulos y zonas 
de atención pública de las cárceles. Pero en 
datos de la propia Secretaria de Instituciones 
Penitenciarias el personal dedicado a vigilan-
cia en las cárceles a 31 de diciembre de 2014 
era de 15.422 personas mientras que el dedi-
cado a tratamiento tan solo de 1.358.

Muchas de las posibilidades de que las 
personas privadas de libertad –encarceladas– 

Martín Iriberri, SJ

 
De la puerta giratoria a la pasarela

E
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puedan rehacer una vida digna tienen que 
ver con medidas políticas y sociales que van 
más allá de las propias cárceles. La reforma 
del Código Penal promovida y aprobada por el 
Gobierno el pasado mes de enero va a incidir 
muy negativamente en este efecto de puerta 
giratoria haciendo que las estancias dentro 
sean cada vez más largas y más numerosas.

La supresión de las faltas administrati-
vas que convierte casi todo en ilícito penal, 
la introducción de conceptos como el de 
derecho de autor o la prisión permanente 
revisable… hará que toda una generación 
de gente joven que entra en la cárcel en 
España entre los 21 y los 25 años perma-
nezca en ella sin posibilidad de una oportu-
nidad de maduración y de cambio. 

Como sociedad civil, como comunidad cris-
tiana, como prójimos –estuve en la cárcel 
y me visitasteis– tenemos algo que decir, 
tenemos que asegurarnos de que estos 
temas están en la agenda de los decisores 
políticos a través de los programas electo-
rales, la asignación de recursos económicos 
y humanos que consigan generar una pasa-
rela socializadora entre la cárcel y la socie-
dad, etc.

Pero tenemos algo más que hacer, 
tenemos que convertirnos. Su causa 
justa es la nuestra, porque es mejor 
y más fraterna una sociedad que da 
segundas oportunidades a una que no. 
Y todas y todos tenemos la experiencia 
de haberlas necesitado… y la certeza de 
volverlas a necesitar en el futuro. Su 
causa justa es la nuestra. Un sistema 
penitenciario y una administración de 
justicia para otra justicia necesaria y 
no sólo posible. Una justicia que res-
taure a la víctima pero que también 
rehabilite al victimario, una justicia 
que no perpetúe la exclusión sino que 
posibilite la inclusión. Una justicia y 

una administración penitenciaria solidaria, 
¿por qué no? y también con corazón.

Desde siempre las cristianas y los cris-
tianos, y también los carismas de la Vida 
Religiosa, han estado cerca y se han hecho 
fraternas de las personas privadas de liber-
tad. Hoy más que nunca debemos con nues-
tra proximidad hacer a este colectivo visible. 
Quieren volver a ser sociedad y comunidad y 
necesitan comunidades como las nuestras en 
que este sueño legítimo sea posible.

Las comunidades de jesuitas (Loiola
etxea en San Sebastián y San Pedro Claver 
en Valencia) vivimos esta misión como el 
«centro» que hace que nuestros proyectos 
comunitarios sean inclusivos y que asegura 
a la vez que nuestra inclusión sea comuni-
taria. ¡Quien viene a nuestra casa está en 
su casa! n
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  a integración de las ex provincias espa-
ñolas en una sola conlleva el replanteamiento 
de los archivos de las antiguas curias provin-
ciales. Los llamados archivos vivos (perso-
nas, comunidades, instituciones y asuntos en 
activo), necesarios para el gobierno, han sido 
transferidos al archivo de la curia de Madrid. 
Los llamados archivos históricos (personas, 
comunidades, instituciones y asuntos no acti-
vos) que eran parte de los archivos de las 
curias provinciales, se integran en su mayor 
parte en el Archivo de Alcalá de Henares. En 
Barcelona y Loyola continúan sendos archivos 
históricos.

Fue en Alcalá de Henares donde San 
Ignacio pretendió desarrollar estudios univer-
sitarios para ayudar a las personas en su pro-
ceso espiritual y humano. Después, la naciente 
Compañía fundó en esta ciudad el antiguo 
Colegio Máximo (1546-1767), y en 1955 se 
inauguró un gran edificio en el Campo del 
Ángel para trasladar la facultad de Filosofía de 
Chamartín de la Rosa, hasta su integración en 
la Pontificia Universidad de Comillas (Madrid) 
en 1971. Igualmente en Alcalá hicieron la lla-
mada «tercera probación» diversas promocio-
nes de jesuitas, entre ellos el P. Jorge Mario 
Bergoglio (1971-1972), actual papa Francisco. 
En este edificio, en el número 3 de la calle 
Concepción Arenal, reside actualmente la 
comunidad-enfermería San Ignacio de Loyola, 
el archivo jesuita y el Centro Educativo San 
Ignacio de Loyola, heredero de una fundación 
social de 1953 trasladado a este inmueble en 
1971.

Obras de ampliación

El aumento previsto de este archivo con 
la integración de provincias ha obligado a unas 
obras de ampliación que se han llevado a cabo 
en los tres primeros meses de 2015. En primer 
lugar hubo que deshacer lo que quedaba de la 

biblioteca de la antigua Facultad de Filosofía, 
donando la mayor parte de sus libros a ins-
tituciones jesuitas o no, en España, África, 
América y Asia. Después se han incorporado 
espacios nuevos y se han remodelado los anti-
guos y sus instalaciones.

El archivo resultante dispone de dos 
almacenes de documentos con control de 
temperatura y humedad (el antiguo depósito 
de libros y las zonas del antiguo archivo de 
la provincia de Castilla), tres despachos, sala 
de investigadores, despacho de recepción y 
biblioteca auxiliar. Una vez recolocados los 
fondos que tuvieron que ser movidos por la 
obra, y los documentos nuevos llegados de 
Bilbao, Granada, Madrid, Sevilla y Valencia hay 
que poner en marcha un sistema integrado de 
gestión, con una base de datos lo más com-
pleta posible de sus distintos fondos, en una 
red local que permita la consulta digital en su 

Wenceslao Soto, SJ

Archivos en España

Los papeles 
de los jesuitas

L

Edificio de la Comunidad San Ignacio de Loyola 
(Alcalá de Henares) donde está el archivo.
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momento; establecer protocolos de funciona-
miento y consulta; y comenzar la digitalización 
de los fondos.

No hay que olvidar que la función prin-
cipal del archivo es el servicio a la curia 
provincial, custodiando su archivo histórico 
y posibilitando su consulta cuando sea nece-
sario, así como incorporando los expedientes 
y documentos que salen del archivo «vivo». 
Hay que prever mecanismos para la incorpo-
ración de documentos de las comunidades, 
obras y jesuitas que lo requieran. También hay 
que posibilitar el acceso de los investigado-
res a fondos históricos, siguiendo la pauta del 
Archivo Secreto Vaticano y del Archivo Romano 
SI, que actualmente no permiten ordinaria-
mente la consulta de documentos posteriores 
a 1940.

El Archivo de Alcalá era el histórico de la 
provincia de Toledo, que integró junto con su 
fondo antiguo, los de las antiguas provincias 
de León y Castilla. A partir de ahora pasa-
rá a denominarse Archivo de España de la 
Compañía de Jesús – Alcalá de Henares cuyas 
siglas son AESI-A.

¿Cómo se creó este archivo?

Tras la expulsión de la Compañía en 
1767, los archivos de las casas fueron con-
centrados en el antiguo colegio Imperial de 
Madrid. Devueltos a los jesuitas restaura-
dos, fueron incautados definitivamente con 
la supresión de 1835 permaneciendo en el 
mismo lugar hasta la revolución de 1868 en 
que se vendieron al peso. 
El chileno D. Francisco 
Javier Bravo recuperó 
unos 60.000 documen-

tos comprándolos en el rastro que acabaron 
en el Archivo Histórico Nacional de Chile y 
en los españoles Archivo Histórico Nacional, 
Biblioteca Nacional y Biblioteca de la Real 
Academia de la Historia. También donó una 
parte al archivo de la Compañía situado 
entonces en la residencia de la calle Dos 
Amigos y después en la de Isabel la Católica, 
hasta que en 1930 se instaló en Aranjuez. 
Con la disolución de la Compañía de 1931, se 
trasladó una parte a Chevetogne (Bélgica), y 
de ahí a Salamanca. Acabada la contienda, el 
conjunto del archivo se reunió en el colegio 
de Chamartín en Madrid de 1939 a 1955, y, 
finalmente, en su sede actual, en Alcalá de 
Henares.

Los archivos integrados ahora en él 
son los de las curias de las antiguas provin-
cias (Aragón, Bética, Castilla, España, León, 
Toledo y parcialmente Loyola), además del 
de Granada, que era el Archivo Histórico de 
la Provincia de Andalucía o Bética, creado en 
Sevilla y trasladado en 1978 a la Facultad de 
Teología de Granada. También tiene docu-
mentos de la antigua Compañía y un buen 
fondo sobre la misión de las Islas Marianas.

Otros archivos históricos

Además del archivo de Alcalá, continúan 
otros dos archivos históricos en España: el de 
Barcelona y el de Loyola.

El de Cataluña está en Roger de Lluria, 
13-15 (Barcelona) y conserva la documen-
tación de la antigua provincia de Aragón 
(Cataluña, Aragón, Valencia y Baleares). 

También la de los territorios de misión 
que estaban adscritos, desde 1863 hasta 
la actualidad, especialmente la misión de 
Filipinas. Con la estructura de provincias 
de 1948 y posteriormente en 1962, dejó 
de incorporar documentación de Aragón, 
primero, y de Valencia y Baleares, des-
pués, recibiendo, desde ese año documen-
tación de la Compañía de Jesús de la pro-
vincia Tarraconense.

El origen del Archivo de Loyola hay 
que situarlo en la llegada de los jesuitas 
al Santuario, en 1682. Incluye el fondo del 
pequeño colegio abierto por la Compañía 
en Azcoitia en 1600, si bien lo principal es 
el fondo ignaciano, relativo a la persona y 
familia del fundador de la orden, así como 
la provincia jesuita de Castilla. Recibió un 
gran acopio de legajos en la restauración de 
la Compañía en 1814, con el material traído 
de Italia por el P. Faustino Arévalo, y contie-
ne fondos valiosos como los famosos pape-
les y diario de la expulsión del P. Luengo y 
los originales del Diario del P. General Luis 
Martín.n



Por una educación 
de calidad

Las famosas escuelas 
jesuitas latinoamericanas de Fe 
y Alegría, iniciadas en Venezue-
la, poco a poco van haciéndose 
también africanas. Ahora quie-
ren ofrecer una educación de 
calidad en las 26 escuelas rura-
les que ya tienen en el Chad. 
Durante el curso académico 

2013-14, Fe y Alegría Chad 
comenzó a ejecutar su 
plan estratégico de nueve 
años de duración, de 2013 
a 2022, dividido en tres 
etapas de tres años cada 
una. La primera etapa de 
este plan tiene tres obje-
tivos fundamentales: 1) 
establecer tres modelos 
de centros de educación 
preescolar; 2) mejorar la 
calidad de los centros de 
educación secundaria y 
3) crear un centro de Fe 

y Alegría de formación técnica y 
formación profesional.

Premiado un vídeo 
sobre el diálogo 
inter-religioso

Un corto de la Jesuit-Indonesian 
Productora (SAV Puskat) ha 
recibido el primer premio en 
la categoría de “5 minutos 
vídeo”, del concurso convo-

cado por SIGNIS Asia 
Media Awards. El vídeo 
trata del diálogo inter
religioso en la vida 
ordinaria de los habi-
tantes de Demangan, 
Wedomartani y Seleman 
en la Provincia de 
Yogyakarta. El men-
saje central del vídeo 
es: multitud de creen-
cias pero una misión: 
amaros mutuamente. 
Al recibir el premio el 
Director de Puskat, Yo
sephus Iswarahadi SJ 
afirmó que decidieron 

producir este film sobre el diá-
logo interreligioso porque viven 
en una sociedad en la que se 
encuentran muchas diferencias. 
Hay que aprender a respetar-

se mutuamente y promover lo 
que es positivo para la sociedad 
en su conjunto. Los medios de 
comunicación deberían ofrecer 
más ejemplos de una vida social 
pacífica, en vez de prodigar 
sensacionales conductas de vio-
lencia a cargo de extremistas.

Ejercicios 
Espirituales para 
los sin techo

Todo empezó en Chicago, en 
un día de 1988, cuando el 
Provincial llamó a Bill Creed SJ 
y le pidió que hiciera lo posible 
por encontrar el modo de ofre-
cer los Ejercicios Espirituales a 
los económicamente desfavore-
cidos. Este jesuita, con el direc-
tor ejecutivo de la Coalición 
para los sin techo de Chicago, 
elaboró un formato especial 
para ofrecer retiros ignacianos 
a hombres y mujeres sin techo 
y en proceso de desintoxica-
ción. Hoy el Proyecto para la 
Espiritualidad Ignaciana (ISP), 
es una red de ámbito nacional, 
con programas de retiros en 
régimen de internado en vein-
tiséis ciudades de los Estados 
Unidos y Canadá. Equipos de 
voluntarios muy entregados dan 
los retiros en las distintas ciu-
dades, tras haber recibido for-
mación y con el apoyo de la ofi-
cina central del ISP en Chicago.

Caminando con 
la Juventud

La decisión tomada 
hace varios años por los jesui-
tas chinos de poner en marcha 
un ministerio juvenil en Taiwan, 
ya ha producido frutos. Lo que 
comenzó con una eucaristía 
mensual para jóvenes en el 
Magis Youth Center, en Taipei, 
ofrece hoy talleres en espi-
ritualidad ignaciana, retiros, 
sesiones de counselling, noches 
cinemáticas y viajes educativos. 
A los pocos meses de la primera 
eucaristía el grupo ha crecido 
a 120 jóvenes que asisten a 
la eucaristía mensual. Esto ha 
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obligado a los organizadores a 
buscar otro lugar donde puedan 
acomodarse los nuevos miem-
bros. La eucaristía está orga-
nizada por los mismos jóvenes 
con la liturgia adaptada a sus 
gustos y juventud. Durante la 
eucaristía los participantes tam-
bién escenifican el evangelio 
del día en consonancia con los 
desafíos de su vida diaria y con 
reflexiones del grupo.

Anterior Ministra 
de Educación britá-
nica se une a JRS

El Servicio Jesuita a Refugiados 
(JRS) puede contar con que la 
ex ministra británica de edu-
cación, Sarah Teather, se 
unirá a su equipo internacio-
nal de advocacy el primero de 
junio de 2015. Como asesora 
de incidencia política, se cen-
trará en la educación para los 
niños refugiados de Oriente 
Medio y Sudán del Sur. Ella se 
retirará del Parlamento britá-
nico en mayo de 2015, des-
pués de trece años de trabajar 
como política electa. Durante 
casi doce años representó a 
la circunscripción londinense 
de Brent Central, la de mayor 
diversidad étnica del Reino 
Unido.

Una iniciativa de 
la Compañía en 
el Amazonas

Los jesuitas de Guayana se 
unen a otras personas que 
luchan a lo largo y ancho de la 
inmensa selva amazónica para 
proteger de la destrucción el 
mayor eco-sistema del mundo y 
ayudar a los que en él habitan. 
Los jesuitas han impulsado en 
Manaos (Brasil) el Proyecto Pan-
Amazónico y en Roma ha surgi-
do una nueva red eclesial inter-
nacional la Red Pan-Amazónica 
de la Iglesia (REPAM). Ésta 
había quedado establecida un 
año antes en Brasil y encuadra 
a los obispos cuyos territorios 
incluyen regiones amazónicas, a 
sacerdotes, misioneros que tra-

bajan en la selva 
del Amazonas, 
representantes 
nacionales de 
Caritas y a segla-
res provenientes 
de diferentes 
organizaciones 
de la Iglesia. El 
Proyecto Pan-
Amazónico es una 
iniciativa de los 
provinciales de 
la Compañía en América Latina 
(CPAL). Los representantes de 
los países en los que hay pre-
sencia jesuítica han querido 
escuchar la opinión de expertos 
en diversas disciplinas, que han 
puesto de manifiesto los peli-
gros que acechan a la región.

Los jesuitas 
y el film Silencio

Los jesuitas del Archivum 
Romanum Societatis Jesu, están 
colaborando estrechamente con 
el personal de Paramount Pictu-
res en la producción del espe-
rado film Silencio, de Martin 
Scorsese, tomado de la novela 
del escritor católico japonés 
Shusaku Endo que tuvo un 
gran éxito cuando se publicó en 
1966. La novela está ambienta-
da en Japón durante la violenta 
persecución de los cristianos 
iniciada en 1587 bajo el sho-
gun (señor feudal) Hideyoshi, 
y continuada después por el 
shogun Tokugawa a partir de 
1614. Un gran número de cris-
tianos y muchos misioneros y 
sacerdotes locales sufrieron el 
martirio con frecuencia después 
de horrendos sufrimientos. La 
figura central de la novela, y 
del film, es el misionero jesuita 
portugués, Cristóbal Ferrei-
ra, que sometido a la tortura, 
renuncia a la propia fe. En la 
atormentada vida de este hom-
bre el autor de la novela trans-
fiere muchos de los problemas 
y de las discusiones que son 
actuales también en el día de 
hoy: la actitud de los japoneses 
con respecto a la religión católi-
ca y, en general, el cristianismo. 
El film se podrá ver en salas 
públicas el año próximo.
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Quién soy yo? No me gusta hablar de mí 
mismo. Por más que lo busque, no encuen-
tro nada en mí que pueda ser ejemplo para 
otros. Soy un jesuita. Lo poco de bueno que 
tengo se lo debo a Jesús, que me lo ha dado, 
en la Iglesia, por medio de su Compañía. Y los 
muchos defectos que le afean a uno ella siem-
pre me los disimula, como haría una madre 
que sólo subraya las virtudes de sus hijos. Una 
vez aprendí, de boca de un veterano misione-
ro vasco en China, una canción francesa que 
cantaban los estudiantes jesuitas de aque-
llos tiempos en Zikawei, Shanghai: Ma mère 
la Compagnie!… Según donde pongamos el 
énfasis podría ser la Compañía es mi madre o 
¡Madre mía, qué Compañía! Ambos sentimien-
tos albergo hacia ella. La amo por todo lo que 
ya he mencionado arriba; pero, por otro lado, 
me gustaría verla un poco menos secularizada 
y algo más evangélica. Y eso me da cierta res-
ponsabilidad corporativa que no debo olvidar.

¿De dónde vengo? Taipei, la capital de 
Taiwán desde donde escribo estas líneas, 
se parece un poco al Bilbao de mi infancia: 
bullente de actividad industrial y mercantil, 
nublado casi siempre, poblado de casas grises 
y rodeadas de montes muy verdes. Y luego 
está la gente, que es lo mejor de este sitio: 
educada, acogedor a y simpática, pero sin caer 
en la exageración. Ahora entiendo por qué a 
los planos de Bilbao les llamábamos “mapa-
mundi”… ¡Tenía razón Miguel de Unamuno 
cuando decía que el mundo es un Bilbao más 
grande! En aquella misma ciudad donde nací, 
me matricularon, siguiendo a mis hermanos 
mayores, en el Colegio Calasancio de los PP. 
Escolapios, donde mucho antes había sido 

¿
Alberto Núñez, SJ

TAIPEI
Misión...
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alumno el P. Arrupe. Y fue precisamente en 
una excursión con el coro del colegio cuando 
conocí por primera vez Loyola, que me pare-
ció una casona imponente y misteriosa, sobre 
todo aquella vetusta habitación-capilla dotada 
de barrotes como una celda, que llamaban 
“Capilla de la Conversión”. Allí, un joven San 
Ignacio, vestido de caballero renacentista, con 
una pierna vendada reposando en un banco, 
sosteniendo en la mano un libro abierto, mira-
ba hacia arriba y hacia adentro… Me impresio-
nó el letrero: Aquí se entregó a Dios Iñigo de 
Loyola. Entonces no logré entender muy bien 
el verdadero significado de aquellas palabras; 
luego las he ido comprendiendo mejor, pero 
sigo enfrentándome cada día con ellas, pues 
me retan a vivir personalmente la fe. Porque 
ésta no es otra cosa sino entregarse a Dios. 
Aunque la entrega personal no sea sino res-
puesta a algo previo: la revelación de Dios en 
Jesucristo, por medio del Espíritu, en nuestra 
vida.

Dios se me había ido revelando de un 
modo muy natural, casi por contagio, por 
medio de una familia muy religiosa que se 
ocupó de que no faltase ningún domingo a la 
a la misa o a la catequesis. Dios me dio unos 
padres que, con las iniciales palabras, me 
enseñaron las primeras plegarias, que espe-
ro sean también las últimas que pronuncie 
antes de partir: el Padrenuestro y el Avemaría. 
Ellas siguen acunándome cada día y cada 
noche, ahora que mis padres ya no están, y 
son como el vehículo de la oración constante, 
palabras que abren el corazón al recuerdo de 
Dios, voces que retratan a Cristo en mi alma 
y me dicen quién soy: un pecador, un hijo de 

Dios por el que Jesús ha venido al mundo. Sé 
por ellas que el Espíritu Santo quiere orar en 
nosotros incesantemente y que ni otro pensa-
miento ni deseo alguno debería interponerse 
entre el Padre y mi corazón. Por eso, el méto-
do sencillo del Rosario de la Virgen María, que 
recibí entonces, se ha convertido en mi ora-
ción preferida, habitual, una vez descubierta 
su profundidad y su alcance, tras largos años 
de experiencia. Aunque a menudo practique 
también la meditación en silencio, intentando 
-como reza el Salmo 130- de acallar y mode-
rar mis deseos como un niño en brazos de 
su madre. Y así se lo enseño a otros cuando 
tengo ocasión.

Sentí la vocación a la Compañía porque, 
en el fondo, anhelaba poder transmitir a otros 
el amor a Cristo que yo había descubierto. 
San Ignacio llama a esto “ayudar a las almas”. 
Algunos buenos jesuitas que conocí de chaval 
lo hacían con gran autenticidad, especialmente 
el P. Juan Manuel Igartua, que fue quien me 
orientó en la etapa más difícil de la adolescen-
cia, con ese entrañable afecto que le caracteri-
zaba, radicado en el Corazón de Jesús. Cuando 
a los comienzos de la Compañía, el P. Nadal 
hizo una encuesta entre los jóvenes miem-
bros acerca de las características que más 
apreciaban en los jesuitas y las que les habían 
atraído a la Orden, sobresalían tres: su sentido 
del humor, la educación de sus modales y la 
amabilidad de su trato. Estoy totalmente de 
acuerdo con ello, al menos así fue en mi caso. 
En cuanto a lo del sentido del humor, pondré 
un ejemplo: en una de las comunidades donde 
he vivido, en cierta ocasión, celebrábamos un 
ágape fraterno con unas copas y algún aperiti-
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vo; un padre muy ocurrente alzó un bote para 
leer en voz alta la etiqueta que decía Selección 
de frutos secos, y exclamó con toda naturali-
dad: ¡Anda, lo mismo que nosotros!

En lo que respecta a la educación, en 
la Compañía he recibido una formación inte-
lectual privilegiada, en varios países, aunque 
con poco aprovechamiento de mi parte. Sin 
embargo, de ese largo periodo formativo me 
quedó -además de algún saber en ciencias 
humanas y divinas- un sabor muy especial: a 
“neotecnia”, si me perdonan la expresión. Se 
trata de aprender cada vez un nuevo arte, de 
ser siempre aprendiz. Al contrario de lo que 
podría parecer, la “neotecnia” no le enrique-
ce a uno, sino que le empobrece. Pero es una 
pobreza buena, pobreza de espíritu que nos 
acerca a la mansedumbre que Jesús llama 
bienaventurada en el Evangelio.

¿Qué hago? Debería decir, sin avergon-
zarme, como sorprendentemente escribía San 
Francisco Javier en una de sus cartas, ¡Yo 
no hago nada!… Si lo dice él, patrono de las 
misiones, por algo será. Cada vez soy más 
consciente de que lo más que podemos hacer 
es no poner trabas a la acción del Espíritu, 
dejarnos conducir por él y aprender de Jesús 
que es manso y humilde de corazón (Mt 11, 
29). Un corazón “neotécnico” que tiene que 
aprender nuevas lenguas, convivir con nue-
vas personas, estar abierto a los signos de 
los tiempos y responder compasivamente a 
las necesidades de la gente, anunciándoles la 
buena nueva de Jesús. Mi misión en Taipei es 
básicamente enseñar teología en mandarín 
a un nutrido número de estudiantes proce-
dentes en su mayoría de China Continental. 
Y también acompañar espiritualmente a 
jóvenes religiosos y religiosas en su búsque-

da de Dios, animándoles en su consagración 
comunitaria y en su inserción pastoral en la 
Iglesia, que es misionera, por excelencia, aquí 
donde los cristianos constituyen una peque-
ña levadura en medio de la “masa” del país 
más poblado del planeta. Es lo que siempre 
he querido hacer, “ayudar a las almas”. Por 
eso me considero afortunado de estar aquí, 
aunque ello suponga renunciar a tantas cosas 
buenas que me harían feliz en otra parte. El 
chino mandarín y su endiablada escritura es 
una brida que me retiene cuando soy ambi-
cioso o cuando sueño con brillantes protago-
nismos apostólicos. Este dichoso idioma me 
empobrece, sí, pero también me pone en el 
lugar que me corresponde: el de quien sirve. 
Y me recuerda constantemente que sólo 
soy un huésped, un peregrino, alguien que 
escucha, recibe, aprende y da las gracias… 
No las he contado, pero me parece que aquí 
uno dice cotidianamente “gracias” (xie xie) el 
doble de veces que en España.

Otro de los ministerios que me gustan es 
el de los Ejercicios Espirituales. Los jesuitas 
llamamos a eso “dar” los Ejercicios, y creo que 
la expresión es muy acertada. Damos una tra-
dición, un método que hemos recibido de San 
Ignacio, pero lo damos a personas que requie-
ren de nosotros siempre una acomodación al 
carácter de cada cual, una adaptación a sus 
circunstancias concretas, un aprendizaje del 
arte de discernir los espíritus. No damos doc-
trina ni ideas nuestras, por geniales que nos 
parezcan; tampoco damos nuestra propia expe-
riencia, que suele ser intransferible, sino que 
facilitamos un encuentro. En los Ejercicios, el 
que “da” es solamente alguien que pone a otro 
en contacto directo, inmediato, con su Creador 
y Señor, para que Él se le comunique y le colme 
de gracia y de ternura. Cuando uno presencia 
ese milagro se siente dichoso de “ayudar a las 
almas” y orgulloso de ser jesuita.
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◆ He venido para que tengan vida
Simon Decloux, SJ
Sal Terrae. Santander 2015, 230 págs.
Estas páginas, dispuestas a la manera de los Ejercicios Espirituales de san 
Ignacio, recorren el evangelio de Juan. El ejercitante se ve llevado, de mis-
terio en misterio, a seguir, imitar, conocer y amar a Cristo, el Hijo de Dios. 
Antes este autor había hecho lo mismo con los otros evangelios.

◆ El seminario diocesano de Canarias y los jesuitas
Agustín Castro, SJ
Mensajero. Bilbao 2014, 511 págs.
La Compañía se hizo cargo de este seminario durante 16 años (1852-1868) 
después de haber sido disuelta de nuevo en 1834. Era una especie de 
nuevo comienzo y todo un reto para los jesuitas. El libro no solo trata de la 
tarea educativa y formativa con los seminaristas, sino que explica el con-
texto histórico, social y eclesial de esa época, incluyendo la labor apostólica 
y misionera de los jesuitas en la isla de Gran Canaria.

◆ Sevilla y la expulsión de los jesuitas de 1767
Fracisco de Borja Medina, SJ y Wenceslao Soto, SJ
Fundación Focus. Sevilla 2014, 304 págs.
Este libro tiene tres partes. En la primera se presenta la expulsión de los 
jesuitas de la provincia Bética y el impacto que tuvo este acontecimiento 
en sus personas. En la segunda se trata de la expulsión de los jesuitas 
de la ciudad de Sevilla, estudiando sus efectos en las personas, casas 
y propiedades. La tercera parte ofrece una introducción y los textos 
anotados de documentos sobre la expulsión conservados en el Archivo 
Municipal de Sevilla.

◆ El camino ignaciano
◆ Guía del camino ignaciano
José Luis Iriberri, SJ y Chris Lowney
Mensajero. Bilbao 2015, 205 y 218 págs.
El Camino Ignaciano entronca con la tradición milenaria peregrina. En 1521 
Ignacio decide reorientar su vida y el estilo de vida que escoge es el de 
peregrino, poniéndose en camino hacia Jerusalén no sin antes haber pere-
grinado 700 km de Loyola a Manresa. Ignacio fue un peregrino más de su 
tiempo y hoy nosotros nos unimos también a los peregrinos de todos los 
tiempos con esta nueva ruta. El peregrino encontrará en estos dos libros, 
relatos y orientaciones para planificar y vivir su propia experiencia, siguien-
do la guía de los Ejercicios ignacianos.

◆ Encuentros en el camino: una propuesta de discernimiento espiritual
Bert Daelemans, SJ
PPC. Madrid 2015, 301 págs.
Del fondo misterioso del bronce emergen las figuras de la pasión de Cristo 
en trazos esenciales, evocadores, sugerentes. Unas imágenes que invitan a 
veinte ejercicios espirituales para revisitar y redescubrir las reglas de dis-
cernimiento de san Ignacio en nuestra cotidianidad desfigurada y transfigu-
rada por la cruz. Una original manera de acercarse a la espiritualidad igna-
ciana desde el arte y la belleza.
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ara, tú eres frágil, muy frágil… pero de 
una fragilidad que se confunde con la fuerza 
que te mueve a querer luchar por quien pre-
cisa. Eso me dijo una niña que me sorpren-
dió llorando en una esquina de una favela 
de Brasil. Me dejó planchado, pero creo que 
tenía razón y resumió algo que he ido apren-
diendo en estos diez años y medio como 
jesuita: que mi “sacralidad” va de la mano 
de mi fragilidad.

Todo empezó con un “gracias”, cuando 
descubrí que Dios se reía de mí, o mejor: 
conmigo. Una risa que me colocó en mi 
sitio y que hizo que comenzase a percibir 
que nada de lo que era, lo que tenía, lo que 
había hecho, era por méritos propios, sino 
puro don, pura gracia. Una risa que todavía 
escucho cuando saco pecho o me pongo de 
puntillas para presumir de alguna cosa bien 
hecha o al creerme buena gente. Una risa 
que se hizo presente en aquello en lo que 
mejor me creía: el deporte. Risa acompaña-
da de lesiones que me hicieron pasar por el 
quirófano antes de los momentos más impor-
tantes de mi vida: osteopatía de pubis hace 
casi doce años haciéndome percibir esta risa 
y llevándome a la Compañía de Jesús; los 
ligamentos de un tobillo hace ocho años en 
vísperas de los votos; un tendón de Aquiles 
justo antes de mi ordenación. Son pequeños 
recordatorios de lo frágil que soy y que me 

traen a la cabeza lo que un teólogo jesuita 
dijo una vez: lo que la Iglesia necesita es 
tener como sacerdotes a un puñado de hom-
bres débiles.

Este sentido del humor de Dios es el 
que continúa despertándome un agrade-
cimiento profundo que me lleva a querer 
dedicar mi vida a, sencillamente, ayudar en 
lo que se pueda. Es la risa de Dios que se 
encarna en muchísimas personas que han 
ido haciendo parte de mi camino y que me 
han ayudado a percibir que no soy más que 
un mero instrumento en manos de Dios. 
Gente que me ha ayudado a caer de aque-
lla arrogante creencia con la que entré en 
la Compañía de Jesús de que podría con lo 
que fuese y que sería capaz de todo. Son 
nombres concretos de Valladolid, Zaragoza, 
Salamanca, Asturias, Tanzania, Sudáfrica, 
Brasil… y ahora Madrid; y son quienes me 
han ido haciendo el jesuita que Dios quiere 
que sea.

Una risa de Dios que ha ido tomando 
forma de rostros que me han enseñado, de 
un modo u otro, lo débil y limitado que soy; 
que me han enseñado que si soy jesuita, y 
ahora sacerdote, no es por mis virtudes, ni 
por mis fuerzas, ni por mis méritos, sino por 
todo lo contrario: porque en mi debilidad 
Dios ha querido hacer una persona normal y 
corriente, lo suficientemente imperfecta para 
no inmunizarme ante el sufrimiento, para 
estar en condiciones de aceptar una cierta 
dosis de fracaso, dejando que ahí pueda aflo-
rar la gratuidad de su amor.

Y así estoy ahora, intentando vivir agra-
decido por tanto e intentando seguir riéndo-
me con Él.

C

iéndonos juntosR
Fonfo Alonso-Lasheras, SJ
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